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La delimitación del Derecho 
del Trabajo está marcada por 
la ajenidad y la dependencia 
en la prestación de servicios. 

El régimen jurídico laboral se aplica 
cuando se trabaja para otro, cediendo 
la utilidad económica del trabajo pres-
tado a cambio de un salario, y cuando 
existe una integración en una orga-
nización empresarial, gestionada por 
quien recibe dicha utilidad económica. 
La posición jurídica de subordinación 
del trabajador se mide con indicado-
res de todo tipo – propiedad de las 
herramientas de producción, lugar fijo 
de trabajo, horarios, presencia de ins-
trucciones empresariales, protocolos 
de vigilancia, obediencia a la empresa 
etc ..-. Toda la protección jurídica 
laboral y las cotizaciones sociales del 
trabajador, financiadas en parte por 
la empresa, se sustentan en las notas 
clásicas de ajenidad y dependencia.

Las plataformas digitales están po-
niendo en cuestión estos perímetros 
de la relación laboral. En estas formas 
de trabajar, cada vez más extendi-
das, la persona que presta servicios 

se conecta a una aplicación digital, 
mediante la cual recibe encargos y 
pedidos retribuidos, que ejecuta con 
un gran margen de libertad personal. 
La persona es libre para conectarse o 
desconectarse de la aplicación digital, 
es libre para aceptar o no realizar los 
encargos retribuidos, que solicitan 
además directamente los clientes, y es 
libre para apuntarse si lo desea a otras 
plataformas similares. A ello se une 
una notoria libertad en la organización 
del tiempo de trabajo. Esta relajación 
de la subordinación ha dado lugar a 
decisiones judiciales contradictorias, 
aquí y en otros países, favorables o no 
a la laboralidad.

De inicio, para solucionar este pro-
blema, hay que definir la naturaleza 
jurídica de la plataforma digital, que 
dependerá de cada caso. La platafor-
ma digital puede ser una agencia de 
intermediación si se limita a ofrecer 
una cobertura tecnológica que pone 
en contacto, ágil y directo, la oferta y 
demanda de prestación de un servicio. 
La mera intermediación en el mercado 
excluye la laboralidad del colectivo co-
nectado. Por el contrario, si la platafor-
ma digital presta un servicio a través 
de personas conectadas que reciben 
por ello una retribución, entramos ya 
en el terreno de la posible laboralidad. 

Esta identificación conlleva luego 
poner en diálogo los citados márgenes 
de libertad personal con los indicios 
más clásicos de laboralidad. Si, a pesar 
de esta libertad del conectado, la pla-
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taforma digital está articulada a través 
de órdenes, reglas de tiempo, aún 
flexibles, de conexión y desconexión, 
penalizaciones económicas si no se 
aceptan encargos, y fórmulas retribu-
tivas predeterminadas, los indicadores 
de laboralidad aumentan y pueden 
desembocar en la exigible presencia 
de contratos de trabajo y altas en 
seguridad social como trabajadores 
por cuenta ajena. 

Si, por el contrario, no existen órde-
nes visibles, predomina la libertad de 
conexión y desconexión y de organiza-
ción horaria, las fórmulas retributivas 
se asocian a un mercado variable, y 
el conectado nunca puede ser sancio-
nado, la balanza se puede equilibrar 
hacia el trabajo autónomo. Ello explica 
decisiones judiciales que aplican la 
laboralidad, por ejemplo, a Deliveroo, 
al quedar constatados indicadores 
de subordinación de los conectados, 
junto con otras que descartan la 
presencia de falsos autónomos por la 
ausencia de subordinación, como ha 
sucedido con Glovo. El sistema judicial 
de recursos irá depurando estos cri-
terios hasta que el Tribunal Supremo 
construya una jurisprudencia con se-
guridad jurídica. Puede ser previsible, 
al menos en nuestro marco jurídico, 
una tendencia favorable a la laborali-
zación de estas plataformas digitales 
por esta vía jurisprudencial.

Más allá de los casos concretos, este 
debate evidencia importantes trans-
formaciones laborales derivadas de 
la digitalización de la economía. La 
propiedad de los medios de producción 
queda relativizada porque la empre-
sa suele ofrecer, exclusivamente, la 
cobertura tecnológica, aportando el 
trabajador todas las herramientas de 
prestación del servicio. El activo prin-
cipal de la empresa es la clientela, que 
es quien se pone en contacto con el 
trabajador digital, recibiendo direc-

tamente la prestación laboral, lo que 
origina una ajenidad en la marca – el 
capital de la plataforma - que controla 
toda esta información de mercado. El 
cliente controla, a través de la aplica-
ción, directamente al trabajador, bajo 
parámetros de rendimiento que puede 
utilizar la plataforma para sancionar. 
Las retribuciones suelen depender de 
los encargos aceptados o no. Todas 
estas fórmulas rompen la estructura 
clásica del intercambio capital y traba-
jo, ensanchando la tipología de relación 
laboral en la economía digital. De ahí 
que existan posiciones favorables bien 
a laboralizar, pero creando una rela-
ción laboral especial, bien a crear una 
categoría intermedia entre trabajador 
y autónomo, que pudiera asimilarse a 
la ya existente de autónomo económi-
camente dependiente. Ambas fórmulas 
exigirían una intervención normativa.

Si, por vía jurisprudencial o con 
intervención normativa, se optara por 
la laboralización de las plataformas 
digitales, la consecuencia inevitable 
sería una mayor flexibilidad laboral, 
sobre todo en el tiempo de trabajo. 
Estos trabajadores prestan sus servi-
cios a demanda del cliente con una 
retribución por trabajo realizado, lo 
que va a implicar seguramente aceptar 
modalidades contractuales a llamada 
– contratos de cero horas actualmen-
te prohibidos en nuestro ordenamien-
to - e implantar medidas innovadoras 
de cómputo del trabajo efectivo 
mezcladas con otras de tiempo de 
espera digital no asociado al descanso. 
La laboralización de estas platafor-
mas digitales conlleva, en definitiva, 
asumir una mayor flexibilidad laboral, 
a cambio de una mejor distribución de 
riesgos sociales entre las partes. ]
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